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      Para mi preciosa madre Isabel, quien me inculcó la pasión de contar historias.
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      Chreagach Mhor, Escocia. 1118

      El terrateniente de los MacKinnon y descendiente del poderoso apellido MacAlpin, Iain, caminaba de un lado a otro de los confines de la sala que había debajo de sus aposentos como un adolescente entusiasmado.

      Había demasiadas esperanzas puestas en aquel parto.

      Tras treinta años de enemistad con los MacLean, hoy era el día que todo eso podía quedar atrás. Porque, ¿cómo podía el viejo MacLean mirar su nieto sin desear la paz?  Tras convertir a la bonita MacLean en su esposa, había intentado todo aquel año complacerla, recibiendo a cambio un montón de acusaciones sin sentido. Iain no podía evitar sentir una inmensa expectación de ver cómo iba a reaccionar frente a su bebe, a esa vida que habían creado juntos. ¿Cómo no iba a sentir un poco de amor hacia él?

      A pesar de las hostilidades que sus clanes habían tenido en el pasado, su propio resentimiento desapareció ante semejante evento, y aunque no podía afirmar que la hubiese amado antes de aquel momento tan preciado, era muy posible que ahora, mientras la escuchaba retorcerse de forma escandalosa para otorgar a esa criatura su primer aliento de vida, sí que lo hiciese.

      Estaba dando a luz a su pequeño.

      Pero qué orgulloso estaba de ella.

      Con lo duro que estaba siendo el parto, la mujer no soltaba ni un grito, ni una palabra malsonante. Aunque nunca la había envidiado, seguramente con algún chillido hubiese sido más fácil de sobrellevar. Su silencio le atormentaba. Estaba sufriendo un ataque de nervios al pensar en la agonía de su mujer dando a luz, ya que su madre había fallecido trayéndole a él al mundo; y todavía hoy, la culpa le atormentaba.

      Iain aceleró el paso.

      ¿Y si el parto la había matado?

      ¿Y si él la había matado?

      Ese era exactamente el miedo que había tenido desde que la tomó con pasión la primera vez, y no se le pasaría hasta que volviese a ver su cara de nuevo. A decir verdad, ahora mismo incluso deseaba ver esa mirada despectiva; es más, ¡la soportaría es resto de sus días si eso significaba que iba a sobrevivir al castigo que estaba siendo aquel parto! Se prometió a sí mismo que si la joven odiaba tanto que la tocase, no lo volvería a hacer nunca más. Mentalmente prometió darla todo aquello que desease su corazón, todo, y si no le deseaba a él… que así fuera.

      ¿Dónde quedaría su tan ansiada paz si fallecía?

      Maldito MacLean, mantén el tipo…

      El llanto glorioso de un bebe viendo la luz por primera vez resonó desde arriba; fue una sirena que le heló la sangre. Se dio cuenta de que no se podía mover, no podía hacer otra cosa que mirar fijamente las escaleras de piedra que llevaban a su alcoba. El miedo y la alegría le mantenían totalmente inmovilizado.

      Pasó toda una eternidad entre que escuchó el abrir de la gran puerta y los pasos bajando la escalinata hasta que Maggie, la sirvienta de su mujer, apareció por el agujero de la escalera.

      ―¡Un niño, mi señor! ―exclamó con alegría―. ¡Tenéis un hijo!

      Aquellas maravillosas palabras fueron las que sacaron a Iain de su estado inmóvil. Subió las escaleras de dos en dos brincando con euforia, impaciente por ver a su esposa y el rostro de su recién nacido.

      ―¡¡Un hijo!! ―exclamó con emoción pasando al lado de Maggie.

      La muchacha asintió y un gozo invadió el cuerpo de Iain, quería besarla con todas sus fuerzas. ¡Exacto!, incluso a Maggie, que corrió a dar la buena nueva.

      Ni siquiera la comadrona que le bloqueaba la entrada pudo disminuir su emoción.

      Aquella mujer, que antaño había estado horas y horas ayudando al propio Iain a venir al mundo, alzó los brazos para evitarle el paso a sus aposentos.

      ―Iain, no quiere verte.

      Aquella mirada lastimera hizo que un escalofrío le recorriera toda la espalda.

      ―¿Todavía no quiere…? ―Se preparó para lo peor―. ¿Está…?

      ―Todo lo bien que se puede esperar. El bebé no quería salir. Eso es todo. ―Bajó la mirada para evitar la suya. El crío ya no lloraba.

      ―¿Qué ocurre, Glenna? —El miedo le invadió una vez más. Sin poder controlarse, le agarró los brazos intentando frenar el impulso de abrirse camino para poder ver qué ocurría―. ¿Qué pasa con el bebé?

      La mujer le lanzó una mirada compasiva

      ―¿No la escuchaste, muchacho? Tu hijo está perfectamente, mira, escucha ―le invitó.

      Así lo hizo, y finalmente pudo escuchar el suave temblor del arrullo del bebé.

      Su mirada se vio atraída por la oscuridad de la habitación.

      La comadrona debía de haber sentido su tensión, indecisión, euforia y confusión, ya que se mantuvo firme cuando la intentó apartar a un lado.

      ―Iain… ¡NO! ―le regañó―. Todavía no debes verla … Dale tiempo.

      Iain la soltó y retrocedió atontado por la tristeza.

      ―¿Me sigue aborreciendo?

      ―Su parto ha sido largo y difícil ―explicó Glenna―, se le pasará. Ve y espera abajo. Iré a buscarte, te lo prometo.

      El vaciló, y la señora añadió con firmeza:

      ―Iain MacKinnon, dale esta muestra de cariño. Ahora mismo no está en sus cabales.

      Iain se encontraba en una encrucijada entre concederle este favor a su mujer, dejando a un lado el que no desease verle, y la necesidad de coger a su hijo. Su deseo era casi palpable.

      ―¿Realmente no desea… ―Su voz se quebró— verme?

      La comadrona sacudió la cabeza de un lado a otro.

      ―Confiaba… que… ―musitó.

      ―Iain, ¡no puedes pretender que suceda tan pronto! Dale tiempo, dale algo de tiempo.

      ―Está bien... ―replicó con decisión―. Pero no esperaré mucho ―le aseguró―. Glenna, pretendo ver a mi hijo. ¡No puede apartarlo de mí para siempre!

      La comadrona bajó la mirada con comprensión.

      ―Muchacho, eso es lo único que te pide.

      Iain no pudo abrir la boca; ni para acceder, ni para rebatir.

      Se dio la vuelta y bajó las escaleras maldiciendo el acto de orgullo que había ocasionado, muchos años atrás, esa maldita enemistad entre su suegro y los suyos. No tenía ni idea, y nadie parecía acordarse, de qué crimen tan atroz se había cometido para dar lugar a tal resentimiento. Probablemente, no fuese más que el simple hecho de que los perros de su padre se hubiesen meado en la bota del viejo MacLean. ¡Malditos viejos cabezotas!

      No tuvo que esperar mucho. A Dios gracias. Glenna solo tuvo que llamarle una vez para que apareciese rápidamente por la puerta, asombrado de ver a su mujer en mitad de la alcoba, pálida y despeinada, con el bebé en brazos. Tuvo la impresión de que se tambaleaba, pero la muchacha se acercó a él sin expresión alguna en su rostro y colocó al infante en sus brazos. Aquel gesto le conmovió hasta tal punto que cualquier queja que tuviese por verla fuera de la cama se esfumó en el instante en el que abrazó a su hijo.

      Se quedó fijo mirando maravillado la cara arrugada de su pequeño.

      ¿Quizá, después de todo, hubiese esperanza?

      ―Eso es todo, Glenna ―dijo Mairi.

      Iain apenas oyó la orden de su mujer, o la puerta cerrándose detrás de Glenna, ya que estaba anonadado por ese regalo tan maravilloso que le había hecho su esposa.

      Al mirar a su hijo se le oprimió la garganta… Era tan pequeño…tan increíblemente precioso… Comenzó a contarle los dedos de los pies, de las manos, le toco la naricilla, los labios… Su piel era tan suave.

      ―¡Un hijo! ―exclamó con felicidad, levantando la vista para ver a su mujer en la ventana ―. Mairi, aléjate de ahí… ―le pidió dulcemente aun embriagado con la emoción― antes de que la muerte te encuentre ―Su corazón volvió a su estado de plena felicidad al volver a inspeccionar a su bebé.

      ―Iain, quiero enseñarte algo.

      Su voz carecía de emoción alguna. La encontró mirando por la ventana, mientras el viento agitaba su melena hermosamente despeinada. Un halo maravilloso la rodeó. La madre de mi hijo, pensó Iain.

      ―Debes descansar ―la aconsejó―. Después me lo enseñas, Mairi. Vuelve a la cama.

      La muchacha se giró hacia él con una expresión totalmente indiscernible.

      A Iain se le erizaron los pelos de la nuca.

      Ella torció la cabeza e hizo un amago de sonrisa.

      ―Quiero mostrarte que, a pesar de todo, llevar a tu vástago no me ha matado, aquí estoy, ¿ves? ―Se balanceó como una borracha, haciéndole sentir culpable―. Me ha llevado dos días, ¡pero aquí sigo! ―Hizo un amago de risa entrecortada, abrumada por la emoción.

      ―¡Doy gracias a Dios! ―exclamó el hombre, sintiendo de corazón cada palabra. Bajó la vista hacia su hijo sin poder aguantar más la mirada acusatoria de su mujer. Un sentimiento de asco hacia sí mismo le invadió el cuerpo. ―Gracias ―susurró sin saber qué decir―. Te lo compensaré, Mairi. ¡Lo juro!

      ―Solo quiero una cosa de ti…―escupió

      ―Lo que sea... ―Se ahogó en sus propias palabras, pero se había prometido darle aquello que desease, lo que fuese. Solo tenía que pedirlo.

      ―Lo único que quiero es que me veas con tus propios ojos… que sepas que el simple hecho de llevar otro… de soportar tus… ―Se estremeció y se apartó bruscamente de él, asomándose por la ventana de la torre―. ¡Dios! ―lloró―. No lo volveré a hacer, ¡nunca más!

      Los brazos de Iain se entumecieron por el peso del crío mientras le invadía un presentimiento seguido de un escalofrío al ver como la muchacha se inclinaba aún más.

      ―Mairi, ¡apártate de ahí ahora mismo!

      ―¡Solo quería que lo supieras!

      Un sudor frío recorrió todo el cuerpo de Iain

      ―¡Ahora! ―ladró―. ¡Aléjate de ahí, Mairi! ¡Glenna! ―gritó mientras se acercaba a su mujer con el bebé en brazos, sin saber si dejar al crío.

      ―La simple idea de que me vuelvas a poner un dedo encima es la que ha provocado esto. ¡Me has matado, Iain!

      ―Mairi, ¡no!

      La mujer se dejó caer por la ventana antes de que él pudiese alcanzarla.

      Iain cayó sobre sus rodillas, estupefacto, apretando al niño contra su acelerado corazón.

      El bebé.

      Su hijo.

      Quizá hubiera podido agarrarla si no hubiese tenido a su hijo en brazos.

      Sorprendido por el grito, el bebé comenzó a chillar. Iain no pudo hacer otra cosa que, atontado, quedarse mirando fijamente la ventana abierta donde hacía tan solo un instante había estado su mujer.
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      Nordeste de Inglaterra, 1124

      Alguien la estaba observando, podía sentirlo.

      Page se quedó paralizada con la enagua a medio poner.

      El crujir de una ramita amortiguada por el helecho del suelo hizo que la muchacha se agarrase con fuerza el dobladillo mientras sus ojos se quedaban fijos en las sombras de un no tan lejano bosque.

      Apenas podía ver nada en esa oscuridad propia de la media noche y no había otro sonido más que el propio silencio; un silencio acorde con la niebla sin forma y antinatural de la noche. Sus dientes comenzaron a rechinar y por un largo instante, se quedó plantificada con el miedo en el cuerpo y un tanto recelosa; lo único que podía oír eran los ruidos propios de la noche: el croar de las ranas, el cantar de los grillos, e incluso el aullido lejano de un lobo.

      De pronto, al oír algo distinto, un escalofrío le recorrió la espalda. Estaba casi convencida de que había escuchado algo.

      Decidió entonces que lo mejor sería apresurarse a regresar a la seguridad del castillo y quizás una vez allí pensarse dos veces el volver a salir sola de noche. Todos estos meses escapándose sin represalia alguna, habían hecho que bajase la guardia.

      Como tantas otras noches, Page había salido a darse un baño sin preocuparse de comunicar a nadie su paradero, no es que a nadie le importase, se había convencido a sí misma. A decir verdad, lo único bueno que tenía ser la hija de un hombre que deseaba un varón era que podía campar a sus anchas sin consecuencia alguna, eso significaba que a nadie realmente le importaba dónde estaba, qué hacía o qué le pasara. Por ese motivo, la muchacha no se preocupó en plantearse siquiera que esa noche sería diferente.

      Por otro lado, ¡Qué narices! ¡A ella le importaba! Le importaba y mucho. ¡No pretendía ser la presa de alguien o algo!

      Se sentó a toda prisa en la roca al lado de donde había colocado su ropa y extendió el brazo para coger sus zapatos viejos del húmedo suelo. Se puso el primero rápidamente, maldiciendo todo lo habido y por haber, ya que su pie aún mojado dificultaba la tarea. Aquella idea de tomarse su tiempo para vestirse ya no parecía tan buena.

      

      La niebla reptó por sus pies, unos dedos de neblina que rodearon sus tobillos haciéndola sentir incómoda. No se consideraba una persona fantasiosa, pero en ese momento, por todo lo que le estaba pasando por la cabeza, no tenía nada que envidiar a la mismísima Antoñita la Fantástica. Observando la plateada luna que la acompañaba, se inclinó sobre sus pies y recogió el resto de sus enseres apresuradamente.

      Sus ojos buscaron el resplandor metálico de su daga debajo de la pila de ropa, y los pelos de la nuca se le erizaron al no encontrarla.

      ¿Dónde narices la había puesto?

      ¿De qué le serviría la ropa si estaba muerta? Dejando el montón que había agarrado, cogió el otro zapato para mirar dentro con la esperanza de que hubiese colocado la pequeña daga ahí, pero no estaba. Reprimió una palabrota, temiendo que Dios la enviase directa al purgatorio para toda la eternidad por tal irreverencia.

      Maldita sea, no lo pudo evitar.

      ¿Dónde podía estar?

      Otra ramita volvió a crujir, esta vez más cerca, y Page decidió que, al fin y al cabo, la daga no era tan importante. Tan pronto como hubo tomado dicha decisión, escuchó un horrible grito, y al instante, aparecieron tres figuras borrosas en la profundidad del bosque.

      No se paró a averiguar sus intenciones.

      Gritando de pánico, Page se giró, lanzando el zapato. Escuchó una palabrota, pero esta vez no se paró a pensar qué había pasado, estaba convencida de que habría sido mínimo, ya que el suelo estaba blandito.

      Escupiendo plegarias que odiaba reconocer que se sabía, corrió como un rayo hacia el castillo, gritando socorro, esperanzada de que Edwin, el guarda de la puerta, no estuviese demasiado ebrio como para pensar que sus súplicas no eran más que fruto de un absurdo sueño.

      ¡Estúpido borracho! Si, para empezar, hubiese estado en su puesto, ahora no se encontraría en dicho aprieto ya que no hubiera sido capaz de escabullirse de castillo apenas sin esfuerzo. Aun así, la muchacha sabía que la culpa no era del hombre sino suya. Debía haber sido más sensata, ¡Tenía una suerte de mierda!

      Su corazón se aceleraba a cada paso que daba; el sonido de las pisadas se iba acelerando cual sentencia de muerte.

      Más cerca…

      Gracias a un subidón de adrenalina fruto del terror, consiguió apresurar su paso. Ignorando el dolor que tenía en un costado, Page continuó hasta el tramo de arroyo que lindaba con un enorme roble que guardaba la entrada al castillo. Que Dios la perdonase, pero deseó que no lo vieran y se degollaran con él.

      Sintió una presión enorme en el pecho. El dolor del costado se hacía cada vez más punzante, llegando al máximo al pasar corriendo el viejo roble. Aún los tenía detrás, y sus pisadas ganaban terreno sin apenas esfuerzo, en comparación con sus pequeñas zancadas.

      ¡No lo iba a conseguir! Realmente ¡no lo iba a lograr!

      A Page le dieron ganas de llorar de miedo y desesperación.

      En el horizonte se podía divisar la silueta mimetizada con el oscuro cielo del Castillo de Aldergh.

      Lejano e inalcanzable.

      Como su padre.

      Su corazón latía con fuerza en el pecho.

      ¡No lo iba a lograr!

      Aun así, siguió corriendo, cayéndose casi al arroyo en una de las cerradas curvas del camino.

      Sus voces imperceptibles y extrañas la seguían como murciélagos en la oscuridad de una cueva.

      Dios, ¿dónde estaban?

      ¿Delante de ella? ¿detrás?... ¿dónde?

      ¡No lo iba a lograr!

      El arroyo fluía a sus pies, cubierto por una nube de niebla. De pronto, una chispa de esperanza apareció; a lo mejor no sabían nadar, ¡no conocía a muchos que supiesen! Con suerte, podía perderlos bajo la niebla.

      Una mano salió de la nada rozando su pierna y frenando su movimiento. A esto le siguieron una serie de palabrotas indescifrables cuando su perseguidor se dio cuenta de que había fallado. El susto al sentir su tacto, hizo que Page mirase por ella misma. No podía parase a pensar en las consecuencias. Sin pensarlo se lanzó al arroyo alzando los brazos, pero sus piernas eran dos plomos que hicieron que cayese en plancha haciendo que la helada agua del rio chocase con su cara de pleno. El impacto atontó por un instante todos sus sentidos, pero Page logró recuperar sus facultades rápidamente. Ignorando su dolorida piel, nadó con todas sus fuerzas hacia la otra orilla, intentando ver si podía escuchar si algún sonido la seguía. Se sintió aliviada al no oír ninguno.

      ¡Gracias a Dios! ¡Gracias, Dios!, rezó.

      Una vez en la orilla, no había ni rastro de sus seguidores, tan solo unos cuantos gritos y blasfemias en la lejanía que no llegó a distinguir. Aun así, no se dio el lujo de sentirse victoriosa, ya que por si conocían un poco el terreno, sabrían que, a unos pocos metros, el riachuelo se terminaba, dando paso al camino hacia el castillo. Page no iba a correr ningún riesgo. Salió del agua empapada hasta los huesos y se abrió paso hasta la profundidad del bosque. Estaba segura de que esperaban que huyera hacia el castillo, más que nada porque era lo que le ordenaba el instinto. La lógica le aconsejó que la sería mejor si hacía lo inesperado y conseguía llegar a la seguridad del bosque, donde poder escalar un árbol y esperarles allí hasta que se hartasen de buscarla. Estaba convencida de que no eran más que unos forajidos y ella su desafortunada presa. Era muy probable que, pronto se cansarían de buscar a una mujer desconocida durante toda la noche y la dejarían en paz para irse en busca de una víctima más rentable que ella.

      Salió envalentonada y continuó su huida totalmente calada. Llevaba el pelo goteando y la enagua estaba tan mojada que la llegaba hasta las piernas. Mientras corría intentando no resbalar, echó la mirada atrás para comprobar de nuevo que no la seguían; una vez más, el alivio tomó protagonismo al no ver ni rastro de sus atacantes.

      La euforia se apoderó de ella.

      Después de todo, ¡lo iba a lograr!

      Lamentablemente, ese fue su último pensamiento coherente antes de girarse y darse de bruces contra un árbol.

      Al menos Page pensó que era un árbol.

      El impacto la empujó hacia atrás, haciéndola perder el equilibrio. Se quedó allí tumbada estupefacta, mirando fijamente a un hombre que parecía todo un Goliat.

      Dios santo, ¡qué altura!

      En ese instante se vio rodeada por el resto de la cuadrilla. En su estado de atontamiento, apenas pudo distinguir sus rostros que parecían mirarla de forma lasciva mientras sus dientes incorpóreos brillaban a la luz de la luna.

      ―Amigo, la has dado y la has vuelto tonta ―Pudo entender decir a uno.

      ―¡Eh!, pronto volverá en sí. ―aseguró otro.

      Escoceses.

      Malditos Escoceses.

      Los identificó por su acento. Ese fue el último pensamiento que tuvo antes de que la oscuridad se apoderara de ella.
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      El aroma a grano la rodeaba… terrenos dorados en flor… Page correteaba por ellos… y corría… y corría…

      Durante un confuso instante pensó, que había muerto y que había atravesado las puertas sagradas del cielo.

      ¿La habían matado?

      ¡No!… seguramente no.

      Pudo escuchar un gemido y por un momento pensó que podía ser suyo. Su cuerpo estaba magullado… roto y, por así decirlo, indiferente, por así decirlo.

      ¡Al menos podía sentir!

      Corre, se ordenó, ¡corre!

      Su cuerpo comenzó a tomar plena consciencia para darse cuenta de que estaba siendo arrastrada entre ellos en un saco de comida, por el amor de Dios, ¡en un saco de comida! y algunas migajas de los restos se le habían pegado a la cara.

      Se preguntó, de forma histérica, si la iban a matar ya, tal y como se encontraba en aquel momento, embalsamada, ¡igual que a un molesto gato que debía ser ahogado en el río!

      Llegó a la conclusión de que, al menos, el saco no estaba lleno de piedras. Podía notar la oscuridad acercándose… parecía que se estaban alejando de la rivera del rio y adentrándose en las profundidades del bosque… Se retorció y empezó a luchar… gritando hasta que su garganta acabó en carne viva, en vano. ¡Qué Dios les maldijese! Estaba claro que sus raptores eran totalmente indiferentes a sus chillidos.

      Una carcajada de histeria salió de lo más profundo de su ser. La profecía de su padre estaba a punto de cumplirse. ¡Dios!, siempre le había dicho que algún día iba a ser su propia ruina… y aquel podía ser el día, iba a ser hoy.

      Nunca debió salir sola por la noche para darse un baño, debió de haber ido con Cora, y ahora iba a morir por su insensatez, ¡pedazo de cabeza hueca!

      ―¡Déjenme salir! ―gritó volviendo a sacudirse con fuerza en el saco.

      ―¡Déjenme salir ahora mismo!

      Con el corazón latiendo como un loco, Page se retorció y luchó como una salvaje; dando patadas y golpes a la parte por donde agarraban el saco―. ¡Déjenme salir en este instante, malditos bárbaros! ¡Déjenme marchar!

      Los hombres comenzaron a reírse sin ninguna intención de obedecerla.

      Pues, ¡no se lo iba a poner tan fácil! Continúo retorciéndose y golpeando, prometiéndose a sí misma que cuando la dejasen en libertad de ahí les iba a sacar los ojos.

      ¡Si tan solo tuviese su daga!

      Pero estaba en la rivera del rio en… ¡solo Dios sabía dónde!

      Dejó de luchar en seco cuando se dio cuenta de que estaba medio desnuda. En aquel instante se vio invadida por la histeria. No podía haberles puesto más fácil el que la mancillaran y mataran…. Pero ¡si les había enviado toda una invitación!

      Y nadie la echaría de menos.

      Se le hizo un nudo en el estómago.

      Exacto, sería afortunada si su padre se daba cuenta de que había desaparecido pasada una semana. Estaba más pendiente de sus invitados escoceses de lo que jamás lo había estado de ella. Bueno, pensó, tal vez se diese cuenta pronto, estaba claro que tenía un don para caer en sus garras al igual que para meterse en problemas. Estaba condenada, eso era seguro… Y él estaba sentenciado a perderse tal tumulto.

      Page comenzó de nuevo su lucha, empujada por otra ola de desesperación, pero solo le sirvió para acabar con un rodillazo por su insistencia.

      Malditos bárbaros.

      No le importaba que la golpeasen hasta que cada parte de su cuerpo estuviese morada, pero ¡no se iba a tumbar allí calladita mientras la violaban y asesinaban!

      Unas nuevas voces interrumpieron bruscamente su lucha.

      De pronto, sin previo aviso, el saco se dio la vuelta y la muchacha cayó de bruces contra el suelo.

      Page pegó un grito enrabietado.

      Se levantó tambaleándose, para acto seguido dar un par de pasos de pato mareado y caerse de culo otra vez al suelo donde se quedó mirando perpleja el par de extremidades más desnudas que jamás había visto.

      Las fuertes piernas de un hombre.

      Maldita su suerte…

      Otro gigante.

      Su mirada fue subiendo hasta que se fijó en unos ojos llenos de desdén y arrogancia que la miraban divirtiéndose a su costa. ¡Dios bendito, había visto esa mirada muy a menudo como para malinterpretarla! Como todos los demás, el hombre bajó la mirada hacia ella, viéndola como algo totalmente insignificante.

      A decir verdad, ¡no le importaba nada lo que ese escocés pensase de ella ya que seguramente estaba planeando la forma en la que la iba a matar y cómo la iba a mancillar!

      

      Siendo honestos, Iain pensó que no parecía la hija de un conde, más bien una pobre desgraciada mojada, a excepción de sus ojos, perdido en ellos pudo ver la clara arrogancia de su educación.

      Pequeña casquivana imprudente.

      

      Como un conejillo acorralado, le miró lista para saltar sobre él, y por un breve instante, al volver a mirarle, lo hizo con un reflejo de dolor en sus conmovedores ojos negros. Sin duda, fruto de la luz de la luna, ya que tan pronto como él le devolvió la mirada, esta volvió a mostrar esos ojos de fiera desafiante.

      Eso fue lo que el hombre pudo notar. No mucho más, la verdad.

      Un escalofrío le recorrió el cuerpo al darse cuenta de la desnudez de sus piernas y de que ella estaba lo suficientemente cerca como para poder echar un vistazo por debajo de su túnica. Se dio cuenta de que le excitaba a pesar de su aspecto embarrado y sucio; ese cuerpo en el que, incluso cubierto por una túnica sucia, las curvas eran más que evidentes. Aquellos perfectos pechos, con sus pezones afectados por el frío aire nocturno, le estaban seduciendo.

      Frunció el ceño mientras pensaba en la desnudez de la joven, que llevaba poco más que un vestido empapado. La muchacha parecía totalmente ajena, fruto de su enfado, al espectáculo que estaba dándole a él y a sus hombres.

      Sacudiendo la cabeza por su insensatez, hizo un gran esfuerzo por deshacerse de las imágenes que le abordaban: las largas piernas de la muchacha rodeando lascivamente su cintura… sus tersos pechos arqueados en pasión; sus labios seductores… los cuales estaba convencido de que sabrían como un auténtico manjar de dioses.

      ¡Maldita sea! ¡Tan solo era un mortal!

      ¿Qué padre deja a su única hija vagar a sus anchas? Y sobre todo… ¿de noche?

      —Estaba justo donde nos dijeron que estaría. —le dijo su primo.

      —¿Ah sí? —la voz de Iain salió con un ronquido de deseo que no pudo evitar.

      Se dijo a si mismo que no la deseaba, intentando salir de ese estado de embelesamiento. Nada bueno podía salir de desear a una muchacha tan impertinente como esa.

      Se cruzó de brazos y la fulmino con la mirada.

      —¿Tenéis por costumbre bañaros delante de Dios y otros mortales?

      No sabía muy bien por qué le había preguntado eso, bueno en realidad sí; al fin y al cabo, así era como la habían podido encontrar, pero no podía evitar estar irritado por la situación y por ella.

      La joven levanto la barbilla ignorando su pregunta con sus oscuros ojos envueltos en rabia. Iain intento controlarse para no reírse por su endereza. Allí estaba, una simple muchacha mojada que le retaba delante de sus hombres cuando la mayoría de sus enemigos no se atrevían ni a mirarle directamente a los ojos.

      Idiotas todos, dado que estaba intentando averiguar el nombre del Judas que había osado entregar a su hijo a los malditos ingleses como moneda de cambio. Tenía planeado arrancarle esa lengua viperina y metérsela por el culo.

      El nefasto recuerdo de su encuentro con la hija de FitzSimon convirtió su ápice de buen humor en rabia. Su mandíbula se tensó y la volvió a preguntar:

      —¿¡Acaso no tenéis lengua, muchacha!?

      Como un fénix resurgiendo de sus cenizas, Page se levantó para enfrentarse a él con las manos apretadas a los costados.

      —¿No tenéis educación? —contestó mordazmente—. ¡Escocés! —gritó levantando las cejas e Iain, a pesar de su cabreo, no pudo hacer otra cosa que intentar reprimir una carcajada frente a la inesperada insolencia.

      —¿En qué os concierne donde decida o no bañarme?

      Iain no daba crédito al descaro y temeridad de la muchacha… ¡Virgen santa! ¿No era consciente de su insensatez? La volvió a examinar desde la húmeda y trenzada cabellera, y bajando por sus largas piernas, expuestas por el camisón mojado, para regresar acto seguido a su cara, mientras intentaba evitar aquellos tentadores y exquisitos pechos, y añadió:

      —Tenéis una lengua muy insolente, muchacha, ¿necesito recordaros…?

      —Sí, bueno y ¡vos os quedaréis sin la vuestra cuando mi padre se entere de esto! —le cortó audazmente.

      

      Page mantuvo el tipo y se vino arriba sin poder reprimir la necesidad de tomar un precavido paso hacia atrás. Él, por un momento, se quedó perplejo por su respuesta y arqueó una ceja.

      ¿Enfrentarse a ella?

      —¿En serio? —preguntó con una fría sonrisa.

      Page se estremeció al ver la forma en la que la volvía a evaluar. Ningún hombre antes había osado mirarla tan…descaradamente; con tal deseo. Una sensación de peligro recorrió todo su cuerpo junto con, muy a su pesar, cierto tinte de entusiasmo.

      Otro escalofrío se apoderó de ella.

      Tal vez había perdido el sentido del humor al chocarse con ese obelisco de hombre. Echó un vistazo al resto de los hombres allí presente que estaban mirándola boquiabiertos. Page rezó para que tal estupidez no fuese contagiosa. ¡Eran un grupo de subnormales!

      —Qué, ¿cazando luciérnagas? —les preguntó.

      Se miraron los unos a los otros, sus cejas de arquearon al unísono con sorpresa y cerraron la boca al mismo tiempo.

      —¡Por todos los santos, muchacha! No hay duda de por qué vuestro padre os deja salir sola en medio de la noche. No está deseoso de que os perdáis en la oscuridad en el camino de vuelta.

      El corazón de Page dio un vuelco con las palabras del bárbaro; fue como el escozor tras una bofetada en toda la cara. Se tragó su orgullo y se limpió las lágrimas de rabia, intentando que sus emociones no la traicionaran delante de aquellos salvajes sin corazón. El hombre no tenía ni idea de lo cerca que estaba de dar en el blanco ni de lo mucho que dolían las verdades; y lo cierto era que estaba convencida de que tampoco es que le importase en exceso.

      Sus ojos en enrojecieron en rabia.

      —¡Mi padre ordenará que os corten la cabeza por tal insulto! —gritó, al darse cuenta de que el hombre la estaba examinando de arriba debajo de nuevo, pero esta vez más despacio y con una mueca en los labios que la enfadó y horrorizó.

      Estaba confundida.

      Otro escalofrió le recorrió la espalda.

      La verdad es que aquel hombre tenía la boca más exquisita que podía desearse. Page parpadeó atónita. ¿Qué demonios le pasaba? ¿Cómo podía estar allí embobada contemplando bocas cuando su vida podía estar pendiendo de un hilo? O como poco su honor. ¿Por qué entonces no estaba más asustada?

      Tenía que estarlo. Todo lo relacionado con ese hombre denotaba peligro, desde sus desnudas piernas hasta la fiera expresión de su rostro hacían ver que era un salvaje escocés. Si ya pensaba que el otro escocés era alto, este era tremendo; toda una torre.

      Aun así, había algo en él que parecía inofensivo… a la par que un tanto familiar. ¿Seguro que no le conocía de algo? ¿O sí?

      Estaba oscuro y quizás su mente la estaba haciendo pasar una mala jugada… o tal vez estaba completamente atontada por el golpe en la cabeza. Una cosa era cierta y era que se sentía muy disgustada por plantearse si aquellos labios serían tan hermosos a plena luz del día.

      —¿Quién sois vos? —le reclamó, cruzando los brazos sobre sus pechos, sintiéndolos completamente expuestos a él a pesar de estar cubiertos por seda y rodeados de un velo de oscuridad.

      Él no articuló palabra, se quedó quieto mirándola fijamente con esa mueca en los labios que tanto la irritaba. Page gritó:

      —¿No tenéis lengua, escocés?

      Por un momento, el hombre pareció descolocarse con la pregunta, pero acto seguido la sorprendió con el fuerte sonido de su carcajada.

      A sus hombres no les había hecho tanta gracia. Y menos mal que Page no supo por qué a él tampoco debía de habérselo hecho. Su padre ya la habría dado una bofetada a estas alturas; jamás había sido tan descarada con él.

      —¡Estáis hablado con un MacKinnon! —gruñó uno de sus lamebotas—. ¡Deberíais vigilar la lengua, muchacha, si no queréis perderla!

      —¡MacKinnon! —Page retrocedió un paso, totalmente perpleja más por lo que acababa de escuchar que por su propio miedo. De pronto todo ese miedo se fundió con su indignación.

      No era un mero salvaje escocés, sino ¡EL salvaje escocés!

      Su hijo era a quien su padre había garantizado un regreso seguro como favor a David de Escocia. El muchacho iba a estar bajo la tutela de la corte inglesa. Page había pasado el tiempo suficiente con el chaval como para saber que había sido maltratado. ¿Cómo osaba aquella bestia tratar a un hijo de una forma tan brusca que incluso su propio rey se había visto obligado a intervenir para garantizar la seguridad del chiquillo?

      ¡Pobre crío! No era de extrañar que ese perro le pareciese familiar; padre e hijo compartían los mismos rasgos, aunque transformados por el paso de los años. Su rostro era fuerte y despiadado a pesar de que la risa había suavizado aquella boca tan exquisita. Dichos rasgos iban acordes con su despiadada personalidad ya que las malas lenguas aseguraban que el hombre había asesinado a su joven esposa una vez esta le había dado un hijo.

      —¡Sinvergüenza! —le escupió—. ¡¿Cómo osáis venir hasta aquí?!

      El hombre arqueó una ceja.

      —He venido a por mi hijo, muchacha. ¿En serio pensabais que no lo haría?

      ¡Y un carajo que había venido a buscar a su hijo!

      Page estaba tan enfurecida que creyó que le iba a dar un tortazo sin importarle lo más mínimo las consecuencias; estaba indignada.

      —¿Sí?, pues os vais a marchar sin él —respondió—. ¡Mi padre jamás os lo entregará!

      De todas las facultades que su padre poseía, la estupidez no era una de ellas. Podía no tener aprecio por el crío, pero nunca osaría desatar la furia de Enrique de Escocia devolviéndoselo a su vil padre.

      —¿No le habéis dañado ya lo suficiente?

      MacKinnon se puso tenso ante tal acusación.

      ¡Perfecto! ¡Que se sintiera culpable, si es que tenía corazón en ese pecho peludo!

      —Exacto. Desengañaos de que el niño regrese con vos a Escocia, ya que el muchacho se encuentra bajo la protección del mismísimo rey Enrique —Al ver la inminente alarma en los ojos del hombre, Page continuó—: Mañana estará a salvo y fuera de vuestro alcance para siempre.

      Los músculos de la mandíbula del hombre se tensaron y por un momento fue incapaz de articular palabra.

      Page esperaba que se estuviese sintiendo culpable. El pobre chico había llegado a ellos con una paliza, mudo y aterrado de mirarla a los ojos. Nada de lo que la muchacha hizo para sacarle de ese estado sirvió para que el niño dejase de lado el silencio.

      —¿¡Qué le habéis hecho a ese pobre niño que apenas se atreve a hablar!? Deberíais de estar avergonzado de vos, señor.

      El hombre finalmente recuperó el habla y Page se dobló de dolor con el estruendo del tono de su voz,

      —¿Qué queréis decir con que Malcom no habla? —Se acercó a ella con la mirada oscurecida y los brazos a los lados, apretando los puños.

      Page retrocedió asustada por esa mirada asesina y su obvia actitud agresiva.

      —D-Deberíais de s-saberlo —tartamudeó dando otro prudente paso hacia atrás. Él continuaba acercándose en posición de demanda.

      —¡¿Qué le habéis hecho a mi hijo!?

      Page tragó saliva y volvió a retroceder otro paso llevándose la mano al pecho.

      —¿Yo? ¡Vos! ¿Qué le habéis hecho vos?  —Que descaro tenia de culparles de la aflicción del crío en su propia cara, ¡faltaría más! —. Él vino a nosotros porque sí.

      —¡¡Qué demonios le habéis hecho a mi hijo!! —insistió.

      MacKinnon se abalanzó sobre ella mirándola con dureza y Page pensó que aquel iba a ser su último aliento, ya que el corazón se le subió a la garganta, estrangulándola.

      ¡Le tenía demasiado cerca!

      La consternada expresión del hombre logró que sintiese avergonzada y se plantease si todo lo que se decía de él era cierto, al menos las acusaciones de abusar de su hijo, ya que parecía que estaba a punto de cortarla en mil pedacitos por el mero hecho de saber que su hijo podía estar lastimado. El resto de los rumores eran fáciles de creer, ya que el hombre que tenía frente a ella parecía capaz de arrancarle el corazón a cualquier hombre, y mujer, sin esfuerzo alguno.

      Para ser honestos, ¡ahora sí que estaba asustada!

      Su corazón palpito como un loco detrás de las costillas hasta parecerle que el propio latido iba a matarla.

      El hombre soltó una sarta de blasfemias indescifrables y acto seguido ordenó a sus hombres:

      —¡Lleváosla y atadla al árbol más robusto que veáis! Quiero que permanezca allí hasta los primeros rayos del sol.

      Los hombres la agarraron de los brazos.

      —¡No, mi padre os despellejará vivos, MacKinnon! —chilló cuando el hombre osó darle la espalda y alejarse, dejándola a merced de sus secuaces—. ¡Bruto estúpido! ¡Os sacará los ojos!

      Él se frenó en seco y se dio la vuelta para examinarla una vez más, pero esta vez sin un ápice de educación.

      —Entonces… ¿os tiene aprecio?

      ¿Acaso la estaba retando? Page pensó que su corazón se iba a romper en mil pedazos con semejante pregunta y por un momento fue incapaz de responder.

      —Claro que me aprecia. —Pudo notar el ardor de sus lágrimas acumulándose en los ojos, pero se negó a dejarlas salir. Las lágrimas eran para los débiles y ella no lo era. Efectivamente, su padre la había educado bien. Alzo la barbilla retándole a que la rebatiera—. Soy su hija, ¿no?

      Él no respondió.

      ¡Dios santo! ¿Lo sabía? ¿Cómo podía saberlo? ¿Acaso bajo esa agresiva mirada se estaba riendo de ella?

      Debía saber que, efectivamente, así era. ¡Maldito bastardo!

      —Muy bien —contestó, y continúo examinándola con los ojos entreabierto—. ¿Habéis dicho que el rey Enrique vendrá mañana para llevarse a mi hijo? ¿Dónde tiene pensado llevárselo?

      Page se vino arriba y con los labios enfundados en una sonrisa de satisfacción vanidosa que él ni percibió, le contestó:

      —Así es sinvergüenza, viene, y cuando lo haga…

      —¡¿Qué!?

      El corazón le dio un vuelco. Efectivamente, ¿qué iba a hacer? Nada. Y lo sabía, ya que no conocía de nada a Enrique y dudaba mucho que él hiciera algo por ella si su padre no la valoraba. Y no lo hacía. Se tragó el nudo que tenía en la garganta e intentó zafarse de sus captores sin éxito alguno.

      —¿Dónde os creéis que se va a llevar a mi hijo, muchacha?

      —Mi padre os sacará los ojos y, cuando lo haga, allí estaré para reírme.

      Sin afectarle lo más mínimo, se acercó a ella y volvió a exigir:

      —¿¡DÓNDE!?

      Page se odió a sí misma por sentirse intimidada por él en ese instante.

      —N-no lo sé.

      La mirada del hombre la volvió a examinar a través del vestido. ¿Se habrá dado cuenta de que mentía?

      —¿De verdad?

      —Sí. —Tuvo la sensación de que esta vez su voz sonó más débil.

      —No hay problema —cedió el hombre—, Enrique jamás llegará a mi hijo. ¡Logan, hazla callar! No quiero oír otra palabra de esa maldita inglesa.
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      Iain jamás en su vida había conocido a una muchacha tan problemática y, como mínimo, impertinente. Estaba contentísimo de poder lidiar con su padre a la mañana siguiente. Estaba deseoso de librarse de ella.

      Cuanto antes, mejor.

      Le hubiese encantado poder interrumpir el sueño de FitzSimon en ese momento para liberar en seguida a su hijo Malcom; pero si la casquivana había dicho la verdad, sabía que Enrique iba a llegar por la mañana y lo podía utilizar a su favor, si la necesidad se lo requería.

      Lo cierto es que él no era un tipo de perder oportunidades, así como así; era vox populi que el rey inglés, para viajar más rápido, renunciaba a la comodidad y solía llevar un sequito mínimo; o, por lo menos, eso es lo que Iain esperaba, ya que él contaba con unos cuarenta hombres bajo su mando. Es decir, muchos más de los que otros solían llevar y, quizás los suficientes para poder dar a FitzSimon un respiro.

      Por lo que la mañana siguiente sería suficientemente pronto.

      Hasta entonces tenía que mantener a la muchacha atada y amordazada para que no llevase a sus hombres a cometer un asesinato.

      O lo que era peor, a él.

      ¡Qué mujer más intrépida e insolente!, ella había sido la que había defendido a su hijo, incluso de él. Parándose a pensar, la idea en sí era absurda pero aun así…

      Había asegurado que Malcom se negaba a hablar.

      Por el bien de Malcom, Iain intentó tomarse la información con calma ya que no servía de nada perder la serenidad.

      El hecho de que la malhumorada hija de FitzSimon le hiciese responsable de los males de Malcom, le hicieron llegar a la conclusión de que la ella no tenía nada que ver con la aflicción del niño.

      Además, protegía a su padre.

      Aunque por la forma en que hablaba de él, no parecía que necesitase mucha protección. ¡Había conseguido hacer parecer a ese bastardo un respetado campeón! La casquivana mostraba muy poquito miedo a las posibles represalias que Iain podía tener contra él. Es más, estaba convencida de que su padre le despellejaría vivo. Iain sacudió la cabeza alucinado por la inmadurez de sus palabras.

      Un hecho tan simple como saber que Malcom estaba asustado había conseguido que mantuviese la boca cerrada. Su hijo se consideraba un hombre, pero en realidad no era más que un chiquillo, con corazón de niño.

      ¡Dios, cuando descubriese al traidor!

      Apretó la mandíbula.

      Estaba convencido de que debía de haber sido alguien de su clan, porque el muy bastardo no había dejado testigos o evidencias que le señalasen; había llegado como un ladrón en plena noche, robado a Malcom y desaparecido sin dejar rastro.

      Ella había defendido a su hijo.

      Volvió a sacudir la cabeza dubitativo. No sabía si besarla allí mismo por su justa defensa de Malcom o estrangularla en ese instante.

      ¡Por el amor de Dios! Se trataba de una muchacha con una lengua viperina como jamás había conocido. Una sonrisa apareció en su rostro al recordar lo descarada e insolente que había sido con él. No daba crédito.

      Puf… Sí, ya. Cazando luciérnagas dice...

      Soltó una carcajada. La mirada que de sus hombres hubiese valido la recompensa de cualquier rey.

      Pensó que era obvio que iba a tener que quedarse cerca de aquella muchacha, pero lo primero era lo primero; es decir, recuperar los enseres de la rivera del rio. Estaba seguro de que tenía más ropa de la que llevaba puesta en ese instante, y lo único que no necesitaba ahora era esa maldita distracción.

      Apenas era capaz de pensar con aquellos dos magníficos pechos delante de él. ¡Dios santo! Quién podía resistirse a mirar, estando así semi-desnuda como estaba, ¡Maldita sea!

      Eso le llevo a preguntarse de nuevo qué clase de padre dejaba a su única hija corretear por el campo libremente y desnuda como Eva.

      En su defensa, era cierto que había hijas que eran más domesticables que otras, razonó. Pero si hubiese sido su caprichosa hija, Iain estaba seguro de que la encerraría hasta que la hubiese casado.

      Muchacha impertinente y malhablada.

      

      Page estaba sentada contra el árbol, maniatada y temblando, con una mordaza de sabor amargo incrustada en la boca mientras el resto de secuaces dormía a pierna suelta.

      ¡Asquerosos escoceses!

      No es que hubiese sido capaz de dormir, pues la embargaba la preocupación y el arrepentimiento; jamás debía de haber salido ella sola… ¿Por qué diantres no podía ser feliz saliendo a plena luz del día y cosiendo como cualquier otra dama?

      ¿Por qué no podía ser cómo su padre quería que fuese?

      Lo cierto era que, en relación con esa pregunta, lo primero sería saber qué deseaba su padre de ella, pensó un tanto amargada que lo cierto era que no sabía cómo agradarle; jamás había sido capaz y, lo que era peor, no estaba muy segura de querer seguir intentándolo.

      Aunque, por otro lado, quizás no tuviese que hacerlo después aquella noche.

      Aquel pensamiento le erizó la piel.

      ¿Qué harían con ella una vez descubriesen que su padre no la tenía estima alguna? Porque, para ser sincera, su padre antes escupiría en el ojo al rey que devolver aquel muchacho; o al menos no por ella.

      Pero se convenció de que no la importaba.

      De verdad que no.

      Sus ojos se llenaron de lágrimas cálidas llenas de dolor.

      Si no escapaba pronto, iba a descubrir qué iban a hacer con ella, por lo que debía de centrar todas sus tretas en ese objetivo.

      Teniendo en cuenta a sus captores, trató de no pensar en las funestas posibilidades si no lo conseguía.

      Para su consternación, tal y como esperaba, aquellos cuatro no habían venido solos, y lo que era peor, no era capaz de averiguar cuántos más había, ya que sus cuerpos y extremidades se juntaban en la oscuridad como cadáveres apilados en la misma tumba.

      Supuso que había un montón.

      La habían arrastrado a su campamento chillando cual verdulera, y las miradas lascivas que había obtenido de todos ellos habían conseguido convencerse de que jamás volvería a mirar a un hombre a los ojos.

      ¡Bestias arrogantes!

      Y en particular aquel MacKinnon.

      Al recordar la forma en la que la había mirado, un temblor recorrió todo su ser. Aquella mirada de astucia…

      Sin saber por qué se descubrió a sí misma peguntándose de qué color eran aquellos ojos. ¿Azules?, ¿verdes? No había sido capaz de distinguirlos bien en la oscuridad, pero seguro que no eran tan comunes como los suyos. Por desgracia suya, no había nada ordinario en aquel hombre tan irritante.

      Él iba a que volver.

      Se convención de que no le importaba lo más mínimo si iba a a volver a ver su atractivo rostro. Bueno… ¡maldición! Frunciendo el ceño ante tal afirmación pensó que quizá sí que le importase. Por otro lado, se consoló, era lógico que no quisiese quedarse a solas con su séquito de brutos. No se fiaba de ellos.

      Su molesto subconsciente se preguntó si tenía más motivos para confiar en aquel MacKinnon. No era exactamente que se fiase de él, simplemente no desconfiaba tanto. Lo que no alcanzaba a entender era por qué se sentía de esa manera hacia él; no era mejor que el resto.

      Poco después de que la atasen a ese árbol, él y ese tal Lagan se habían marchado del campamento. Supuso que habían ido a explorar los alrededores por si había algún soldado de Aldergh.

      Más a su favor, seguro que no. La costó admitir que su padre seguramente les iba a mandar a freír espárragos; no importaba lo que ella dijese o desease; no podía engañarse a pensar lo contrario. Aquellos hombres estaban castigados a cargar con ella y no eran conscientes.

      Si no moría de frio antes.

      O si no lograba escapar, claro.

      Pudo escuchar sus voces mucho antes de divisar a MacKinnon y a Lagan, el bruto que había incrustado aquel asqueroso trozo de tela en su boca– en el bosque y le dio un vuelco al estómago. Los hombres se quedaron hablando junto a una hoguera; eso era otra cosa que debía de agradecerles, el haberla colocado lo
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